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			Si tu Dios te pide sacrificios y penitencias, no es Dios, sino un sádico. Si tu Dios te pide ayunos y dietas, no es Dios, sino un nutricionista. Si tu Dios guarda silencio ante cualquier injusticia, no es Dios, sino un cómplice de los malvados. Si tu Dios te amenaza con el fuego del infierno a menos que cumplas todos sus mandamientos, no es Dios, sino un dictador. Si tu Dios necesita que le supliquen de rodillas y que le imploren con lloros y lamentos, no es Dios, sino un egocéntrico. Si tu Dios necesita que le pidas mil veces perdón, no es Dios, sino un rencoroso. Si tu Dios necesita que le repitas siempre las mismas oraciones, no es Dios, sino un sordo. Si tu Dios te hizo incompleto, no es Dios, sino un mal ingeniero. Si tu Dios es varón y cree que las mujeres están por debajo del hombre, no es Dios, sino un machista. Si tu Dios permite que se quemen herejes, que se asesine en su nombre y que se llame a la guerra santa, no es Dios, sino un general de los ejércitos. Si tu Dios consiente que unos despilfarren mientras otros mueren de hambre, no es Dios, sino un injusto. Si tu Dios es el Dios de un solo pueblo, de un solo país, de una sola raza o de una sola religión, no es Dios, sino un sectario. Si tu Dios necesita un libro o un sacerdote para comunicarse contigo, no es Dios, sino el redactor jefe de un medio de comunicación. Si tu Dios solo ama a los que le aman, no es Dios, sino un interesado. Si tu Dios te pide el diezmo de tus ganancias, no es Dios, sino un recaudador de impuestos. Si tu Dios no es capaz de inspirarte para que seas mejor persona, no es Dios, sino un ídolo falso. No me hables de tu Dios, no lo necesito. Puedo ver fácilmente a tu Dios reflejado en ti, en tus actos y en tus palabras.


		


	

		

			Iniciación al profetismo


			«En el Nombre de Dios, 
el más Clemente, el más Misericordioso».


			Desde los albores de la humanidad, el hombre ha tratado de contactar con esa fuerza creadora que todo lo sustenta y que, presuponemos, es la base y el origen de nuestra existencia. Movidos por un anhelo interior, muchos han buscado la soledad en las dunas del desierto, en la cima de alguna montaña nevada, en lo más profundo del bosque e incluso en la intimidad de alguna cueva, donde tal vez la quietud y la calma favorecieran el viaje del alma hacia el palacio donde tiene su asiento el hacedor de almas. Dando la vuelta a los sentidos, muchos se atrevieron a encender la mirada interior, a degustar el alimento del espíritu, a aquietar su propia respiración, a escuchar con el oído interno, a tocar con el alma y a vivir el instante. Sin embargo, después de asomarse a los abismos de su ser, cuando regresaron, no fueron los mismos, ya que la visión de la Eternidad necesariamente tuvo que dejar una huella indeleble en sus conciencias, haciéndolos también eternos. A partir de ese momento, la Eternidad acariciaba con sus manos, miraba con sus ojos y hablaba por sus bocas. La proximidad y la cercanía con el mar hizo que el ser humano se reconociera como una gota en el océano de la existencia, una gota que empero también era el mar. 


			No obstante, cuando el peregrino regresó a su patria, como Prometeo, trajo consigo el fuego que le había robado a los dioses; una luz que debería haber prendido los corazones de sus semejantes, invitándolos a iniciar su viaje hacia el monte Olimpo para vivir su propia experiencia personal, pues solo a través de la experiencia de la verdad, uno puede reconocer la verdad allá donde se encuentre. Con todo, los nuevos prometeos no entendieron que quien no conoce la Eternidad no puede comprender su lenguaje; por tanto, cada vez que ellos señalaban la luna, los seres humanos mirábamos el dedo. Y es por eso que la verdad quedó difuminada entre el lenguaje y la palabra, que no dejaban de ser instrumentos para describir una experiencia que, paradójicamente, no podía ser descrita. Y fue así como los hombres confundimos las palabras con la verdad, de la misma manera que confundimos el dedo con la luna.


			Dios es la vida de todo cuanto vive, es la luz de todo lo que ilumina, es el aliento de todo cuanto respira, es la existencia de todo cuanto existe, es el amor de todos cuantos aman. Dios es la misericordia de todo misericordioso, la bondad de todo bondadoso, la sabiduría de todo sabio, la verdad de todos los sinceros y la fuerza de todos los guerreros. Dios es la calma que queda después de la tormenta; y también la tormenta. Son los dolores de parto y las risas después del nacimiento. Es el silencio en el desierto y el rugido del mar. Es el ímpetu de la juventud y la paciencia de la ancianidad. Dios es todo lo que imaginas e incluso lo que no puedes imaginar. (La Taberna del Derviche)


			La figura del chamán —léase hombre o mujer que podía entablar algún tipo de comunicación con el mundo sobrenatural— estuvo presente en la mayor parte de las culturas antiguas. Para la mitología griega, las sibilas eran profetisas que el dios Apolo utilizaba para comunicarse con el reino de los hombres, sobre todo en su oráculo de Delfos. En ocasiones, a estos personajes se les atribuía algún tipo de ascendencia divina, como a la sibila de Cumas e incluso al druida Merlín de la saga artúrica, lo cual ofrecía una explicación coherente para que sus conciudadanos aceptasen de buen grado sus dotes sobrenaturales. 


			En la religión nórdica será una Volva —vidente— quien relate al propio Odín tanto el principio de la creación como el final de la misma. En algún punto del poema, llamado «Voluspá», la profetisa le confesará al Padre de los Dioses del norte que estaba al tanto incluso de cómo había perdido uno de sus ojos para conseguir alcanzar el secreto de las runas. A cada estrofa, la Volva le irá preguntando si desea saber más, hasta que finalmente acabe narrándole su propia muerte bajo las fauces del lobo Fenrir, hijo de Loki, lo que propiciará el comienzo de una nueva creación. 


			La experiencia directa del ser humano con lo sagrado ha llegado incluso a cambiar el curso de la historia. Según la estela hallada entre las patas de la Esfinge de Gizah, mientras el faraón Thutmosis IV descansaba bajo la sombra de su cabeza, ella se le apareció en sueños y le prometió que, si la liberaba de las arenas del desierto, a cambio le concedería el trono…, como así fue. La biografía de Sargón I, fundador del Imperio acadio —un texto neoasirio perteneciente al siglo VII a. C.—, recoge que la diosa Ishtar se presentó ante el monarca para concederle el favor de reinar a cambio de la instauración de su culto en todos los territorios de su feudo. Y no podríamos pasar por alto el encuentro que el faraón Amenofis IV tuvo con el dios Atón en el desierto, por el cual decidirá derrocar el anterior culto a Amón en todo Egipto. A partir de su teofanía con el disco solar, el soberano cambiará su nombre por el de Akhenatón, prohibirá la adoración de otros dioses y sustituirá su capital por Amarna, un lugar a medio camino entre Tebas y Memphis. Sin embargo, tras la muerte del faraón hereje, su sucesor, Tutankamón, restaurará el culto a Amón en el país de los faraones y los antiguos sacerdotes intentarán aniquilar de la memoria colectiva cualquier rastro del monarca anterior, borrando para ello su nombre de las mamposterías de los palacios —lo que más tarde se conocerá como damnatio memoriae—, pero sobre todo destruyendo cada uno de los templos dedicados a Atón. 


			Veremos también reminiscencias de esa práctica en la tradición hebrea, como se deduce del libro de Isaías 14; 20, el cual asegura que «la descendencia de los malvados jamás será nombrada». Por esta razón, el Evangelio de Mateo omite a los tres herederos del rey Acab: Ocosías, Joás y Amasías, los cuales se consideraban malditos por haber devuelto el reino al paganismo.


			Tras la muerte de Akhenatón, Amarna será demolida y las piedras de sus edificios se reutilizarán para levantar otras ciudades. No obstante, en el templo de Karnak todavía podemos admirar restos de lo que pudo haber sido la primera capilla personal del faraón apóstata —llamada Gempaatón—, la cual carecería de techo para que el sol pudiera tocar con sus rayos las ofrendas que se le brindaban sobre los altares de piedra.


			En 1850 una excavación en Iraq sacará a la luz la biblioteca del rey Asurbanipal, expuesta hoy en el British Museum, con más de doscientas cincuenta mil tablillas que hacían referencia a temas tan dispares como la economía de la cultura acadia, su administración del Estado, su política, e incluso a la creación de la humanidad y a las numerosas gestas de sus héroes mitológicos. Un estudio exhaustivo de las mismas revelará que la teología veterotestamentaria dimana directamente de las leyendas acadias, sumerias y babilónicas, donde, recordemos, el pueblo de Israel estuvo preso, y donde los sacerdotes supervivientes volvieron a repensar la historia de sus antepasados. De hecho, el patriarca Noé sería en realidad el rey Ziusudra. Según el texto original, debido a la desobediencia de los hombres para con los dioses, y a las constantes trifulcas entre los diferentes pueblos, los dioses decidirán destruir completamente la vida en la tierra. No obstante, Enki, el dios creador, pedirá al rey Ziusudra que construya una embarcación y que monte en ella a una pareja de animales de cada especie hasta que pase el diluvio, salvando así no solo la semilla de la humanidad, sino también la de todos los seres que después poblarán el planeta. El relato pasará de generación en generación, cambiando el nombre de los dioses y el de sus representantes, quedando sin embargo intacto el cuerpo del mismo, el cual se ha conservado en el manuscrito de Atrahasis, datado en el 1650 a. C., así como en el poema de Gilgamesh, del 1740 a. C. 


			Imitando el código de justicia de Hammurabi, Moisés hará lo propio para el pueblo hebreo, descendiendo del monte Horeb con dos tablas de piedra en las cuales el dios de los madianitas, Yahvé, habría escrito diez mandamientos como punto de partida para establecer una nueva alianza con los descendientes de Abraham. A estos diez mandamientos les seguirán otros seiscientos trece que el judaísmo cifrará en la Torah —los cinco primeros libros del Antiguo Testamento—, de los cuales doscientos cuarenta y ocho serán obligaciones mientras que trescientos sesenta y cinco serán prohibiciones. 


			Con Moisés nacerá la religión judaica, que si bien pudo haber tenido su origen en el exilio del patriarca Abraham de Ur de caldea —actual Saliurfa, en Turquía—, no será hasta que el príncipe de Egipto tenga un encuentro cara a cara con el dios de su pueblo cuando realmente el nuevo culto quede bien organizado y con el símbolo de la presencia de Yahvé, el Arca de la Alianza, puesta a buen recaudo bajo las lonas del tabernáculo. A pesar de que la cosmovisión hebrea no dejaba de ser una sincretización de los cultos egipcios, babilónicos y cananeos, será la primera vez que tengamos noticias de un dios sin forma, e incluso sin nombre, el cual, empero, reclamará para sí la única existencia: «Yo soy». 


			Mientras en la tierra proliferaba tanto el politeísmo como el animismo, la revelación de Moisés completará la visión de Abraham, el cual dejó de adorar al sol, a la luna, a los astros y a los ídolos caldeos, para buscar la comunión con una divinidad extraña y desconocida que, por aquel entonces, respondía al nombre de EL. Empero, aquella deidad seguirá necesitando sacrificios de sangre para alimentarse. Sangre que debía desparramarse por encima de las lonas del tabernáculo para calmar su ira.


			Puesto que el ser humano había frustrado el plan divino, se supuso que la oración no era suficiente para satisfacer la sed de venganza de la divinidad, por lo que se dio preeminencia a los sacrificios, así como al estricto cumplimiento de la ley, la cual tenía como finalidad acercar a la tierra a una divinidad que, por la transgresión de Adán y Eva, se había distanciado de los hombres. El castigo por aquella falta original será la muerte y el sufrimiento para la raza humana. 


			Con el Arca, los hebreos labrarán otros tantos instrumentos más para celebrar el culto yahvista/eloísta, como el altar de los inciensos, la mesa de los panes de la proposición y el candelabro de siete brazos, o Menorah. Estando Josué a la cabeza, los israelitas conquistarán Canaán y se establecerán primero en Silo hasta que David haga de Jerusalén la capital de su reino, unificando a las doce tribus hebreas y encargando a su hijo Salomón que construya el primer templo dedicado al único dios verdadero. Con el correr de los siglos, Yahvé otorgará cada vez más poder a sus profetas, los cuales no se cansarán de recriminar, tanto a los reyes como al mismísimo pueblo de Israel, su infidelidad para con la religión de sus ancestros, yendo constantemente detrás de ídolos paganos como Baal y Astarté, a los cuales se les rendirá pleitesía junto con Yahvé en el templo de Salomón.


			Siglo a siglo, la religión hebrea irá perfilándose como el único culto monoteísta sobre la tierra hasta la llegada del cristianismo. Con la teofanía de Jesús en el Jordán, la imagen de Yahvé dará un giro de ciento ochenta grados y el mundo volverá a cambiar. Antes de meterse en el río, Jesús era el hijo de José, un carpintero de Nazaret, y de una joven doncella llamada María. No obstante, al salir de las aguas, dijo haber visto los cielos abiertos y al espíritu de Dios descendiendo sobre él en forma de paloma, escuchando además una voz que dijo: «Este es mi hijo amado, en él me complazco» (Mateo 3; 17). Prometeo se asomaba de nuevo al reino de los cielos para traer a los seres humanos noticias de un dios que dejaba de estar enfadado, lejano y altivo, para convertirse en el Padre no solo de un hombre, sino de toda la humanidad. 


			El judaísmo de Jesús, a través de su propia experiencia de Dios, comenzó a trascender las formas, otorgándole un sentido que iba más allá de las letras de la Torah. Él sintió en el alma la llamada de un dios cercano. Un padre que buscaba en los caminos acompañar al pobre y al vagabundo, los cuales eran sus verdaderos hijos. El profeta Zacarías había anunciado que Dios tenía dos varas con las que pastoreaba a sus súbditos: una llamada Ley y otra Gracia. Por la dura cerviz de su rebaño, en la época de Moisés decidió romper la vara de la Gracia para que el pueblo se guiara solo por la de la Ley. Pero será Jeremías (34:23) quien revele al mundo que el pastor que Dios enviará a su pueblo para restaurar la vara de la Gracia, basada en el amor, no sería otro que el Mesías. En este sentido, Jesús pondrá más énfasis en la oración que en los sacrificios, interpretando las leyes a su forma para que, en lugar de ser una carga, fuesen una liberación; lo que paradójicamente contrastará con su propio sacrificio.


			Con la muerte de Jesús surgirán dos movimientos: el de sus seguidores —los apóstoles y discípulos más cercanos—, llamados judíos nazarenos (Hechos de los Apóstoles 24; 5); y el de los cristianos de Antioquía, que emergerán entre los años 40 y 55 d. C. debido sobre todo a las prédicas de san Pablo y san Bernabé entre los paganos (Hechos 11:26); los cuales, aunque se negarán a adoptar el judaísmo, creerán a pie juntillas que Jesús era el redentor de la humanidad debido al supuesto encuentro que Pablo dijo haber tenido con Cristo resucitado camino de Damasco. Aquel encuentro sobrenatural, ahora llamado cristofanía, dará otro vuelco a la teología mundial y volverá a poner los sacrificios en el punto de mira de un dios que, para perdonar a la raza humana, necesitó que martirizasen y asesinasen a su propio hijo. 


			Oh, Señor, tú eres el misericordioso y la misericordia es clemencia. Entonces, ¿por qué el primer pecador fue echado del Paraíso Terrenal? Si me perdonas porque te obedezco, en ello no hay misericordia. La misericordia existiría si me perdonases siendo como soy, un pecador. (Omar Khayyam)


			El día del Yom Kippur, los sacerdotes judíos tenían por costumbre escoger dos corderos para el sacrificio. Uno de ellos era inmolado en el templo, cargando sobre su cuerpo los pecados de toda la nación hebrea, mientras otro era liberado en el desierto para que quedase en manos de Azazel. Según Pablo, Jesús habría sido el cordero pascual que Dios eligió para perdonar, no solamente los pecados del pueblo de Israel, sino de toda la raza humana. A semejanza del mito de Dionisos, los cristianos que comieran de su carne y bebieran de su sangre quedarían libres del pecado y de la muerte.


			En muchas ocasiones, el personaje que Pablo predicó era más afín a los cultos mistéricos de Mitra y Dionisos que a la realidad de un hombre llamado Yeshúa que habría vivido en la Judea ocupada por el Imperio romano, y que se consideró, y fue considerado por muchos, el mesías de Israel. 


			El tarseño no solo despojó a los cristianos de todo interés por el judaísmo, también privó a Jesús de su identidad como judío, creando un héroe llamado Jesucristo acorde a lo que los paganos estuvieron dispuestos a aceptar. Así, en el siglo I encontramos tres movimientos distintos que, aunque tuvieron una misma raíz, no hicieron nada más que enfrentarse entre sí; el judaísmo clásico, los judíos nazarenos y la secta de los cristianos. Numerosos historiadores como Táctico, Celso y Plinio el Joven confundieron los tres grupos, acusándolos a todos de revueltas contra las autoridades romanas.


			En el año 70 d. C., los judíos jerosolimitanos se levantarán contra Roma, por lo que la ciudad será arrasada hasta sus cimientos. A partir de ese momento, el sanedrín, por motivos de seguridad, irá cambiando de lugar constantemente. El líder hebreo Simón Bar Kojba, algunos años más tarde, se enfrentará contra el emperador Publio Elio Adriano, quien había ordenado abolir la religión mosaica de los territorios del otrora reino israelita. Bar Kojba derrotará a la X Legión Romana y hará retroceder a la XXII, que subió de Egipto para dar apoyo a las milicias asentadas en la Ciudad de David. Durante casi tres años, Israel vivió su sueño independentista con Bar Kojba instalado en el poder y con Rabbí Akiva liderando el sanedrín. Pero Adriano no se dará por vencido y llamará al general Sexto Julio Severo, el cual entrará en Israel con un ejército infinitamente más numeroso que el que condujera el emperador Tito cincuenta años antes. Bar Kojba, tras perder Jerusalén, se retirará a Betar, donde una última carga de las legiones romanas acabará con su vida. Henchido de victoria, Adriano se volverá con todas sus fuerzas contra lo que quedaba del judaísmo, prohibiendo la Torah, asesinando a multitud de rabinos y exiliando de Israel a todos los descendientes de la casa de Jacob.


			A partir de esta diáspora, el judaísmo necesitará una nueva revisión de su religión para adaptarla a los diferentes lugares y diferentes tiempos en los que las comunidades hebreas se irán repartiendo y asentando. Durante los primeros cuatro o cinco siglos tras la destrucción de Jerusalén se desarrollará un nuevo canon, ya no basado en los sacrificios, sino en las plegarias, en los comentarios de la Torah, en la celebración de las fiestas y en la familia como centro principal para la conservación de la esencia de las tradiciones de Moisés. Un nuevo judaísmo, empero, que habría resultado extraño para cualquier habitante de Judea del siglo primero. Producto de esta reforma nacería el Talmud en sus dos versiones, el de Jerusalén y el de Babilonia, con pequeñas diferencias entre uno y otro sobre todo en la forma de exposición de sus comentarios. 


			Con el exilio de Israel, los judíos nazarenos —es decir, los auténticos seguidores de Jesús el Nazoreo— desaparecerán de la faz de la tierra, medrando por otro lado la secta de los cristianos que, si bien durante los tres primeros siglos de su existencia serían cruelmente perseguidos por las autoridades romanas, en el año 325 d. C. el emperador Constantino dará un vuelco a esta situación. De nuevo otra revelación divina volverá a cambiar el curso de la historia. Constantino, que estaba enfrentado con el emperador Majencio por el trono de Roma, cierta tarde afirmó haber visto una cruz descendiendo del cielo y poniéndose frente al sol. Tras aquella epifanía, ordenará grabar el Crismón —antiguo símbolo cristiano consistente en las dos primeras letras en griego de la palabra Khristós— en los escudos de su milicia, así como en sus banderas y estandartes, ganando de esa manera la batalla del Puente Milvio. El nuevo emperador, educado en el culto al Sol Invictus, creyó a pie juntillas que Jesús era en realidad el dios Sol, por lo que a partir de aquel momento se dedicó a sincretizar la religión romana con el cristianismo. 


			El deseo de Constantino de imponer una sola religión en su imperio pasará factura a los diferentes grupos cristianos que medraron a lo largo y ancho del Mediterráneo, como los arrianos y los gnósticos, cada cual con su propia interpretación del mensaje de Jesús de Nazaret, los cuales acabarán siendo absorbidos por el catolicismo, el grupo más numeroso y violento que arribó al Concilio de Nicea, donde se unificará un único credo común. Una nueva ideología que hará cada vez más guiños a las tradiciones romanas, anexionándose la mayoría de ellas para agradar a los patricios.


			Con la partición del cristianismo de sus raíces semíticas, los profetas irán teniendo cada vez menos importancia. Si bien la tradición mosaica afirmaba que, cuando un profeta hablaba, incluso los reyes debían callar y escuchar, el catolicismo los relegará a un segundo plano, considerándolos poco más que pobres iluminados, sobre todo a partir del siglo II, cuando aparecerá en escena la figura del autoproclamado profeta Montano. Aunque hasta esa fecha la cristiandad todavía no estaba confederada y se permitía profetizar en las iglesias a quien fuera que se sintiese imbuido por el Espíritu Santo, el montanismo se destacará por anunciar una nueva era espiritual y un perfeccionamiento en el mensaje de Jesús, llevando hasta el extremo sus prácticas ascéticas y sus reglas morales. 


			Seguido de cerca por otras dos supuestas profetisas, Priscila y Maximila, Montano, anteriormente sacerdote de la diosa Cibeles, después de su bautismo, comenzará a creerse el paráclito anunciado por Jesús en los evangelios, pregonando la inminente llegada del final de los tiempos que antecedería al juicio celestial y a la parusía de Cristo. Todas sus excentricidades serían acogidas con curiosidad por un sinnúmero de paganos, pero también por Tertuliano, uno de los primeros Padres de la Iglesia, el cual hará guiños al pseudoprofeta en alguno de sus escritos. El montanismo seguirá medrando hasta que el papa Ceferino lo condene tajantemente, calificándolo como una de las herejías anunciadas por el mismísimo Jesucristo: «Se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos» (Mateo 24; 24).


			Como hemos visto, la historia de la humanidad está repleta de supuestos encuentros con lo inefable; no obstante, ¿aquellos encuentros eran reales o fruto de algún tipo de engaño para manipular al vulgo? ¿Cómo diferenciar lo uno de lo otro? ¿Cómo saber si quien hablaba por la boca de un profeta era Dios, el diablo, su propia vanidad o alguna enfermedad mental?


			Para el judaísmo primitivo había que diferenciar entre un profeta, un pseudoprofeta y un impostor. El primero era quien, después de una experiencia sobrenatural, Dios le encargaba alguna misión. En este caso, el ser humano debía negarse a sí mismo y asumir completamente su tarea divina, convirtiéndose de esa manera en profeta. 


			Por otra parte estaban quienes, habiendo tenido también alguna experiencia religiosa, sin embargo no supieron trascender su vanidad y sus mensajes fueron erróneos, como le sucedió a Sedequías bar Quenaana, quien animó al rey Acab para que atacase a los sirios con el fin de recuperar Ramot de Galaad (1 Reyes 22). Al tener noticias de lo anterior, el profeta Micaías bar Imla se le opondría firmemente, por lo que Sedequías le abofeteará en la cara. Aunque los dos eran considerados profetas, sin embargo cada uno auguraba cosas totalmente opuestas. El tiempo daría la razón a Micaías, lo que rebajará a Sedequías al rango de pseudoprofeta. 


			Otro fenómeno que podemos encontrar en el Antiguo Testamento es el de los auténticos profetas que, por haberse alejado de Dios, a veces se equivocaban, así como el de los falsos profetas que acertaban por puro azar. 


			Por último, un falso profeta era quien, sin haber sido nombrado por la divinidad, empero fingía haber tenido alguna teofanía que vindicara sus pretensiones, simulando éxtasis e inventándose las revelaciones que más convenían a sus intereses, como sucedió con los profetas de Baal hasta que Elías, según el relato veterotestamentario, demostró que carecían de respuesta divina. 


			La falta de milagros en su labor profética también era fundamental para distinguir entre lo verdadero y lo fraudulento, así como la coherencia entre lo que cada profeta decía y lo que hacía, teniendo además en cuenta que la falsa profecía, por carecer de raíces en Dios, estaba abocada al fracaso y a la desaparición. Este último argumento lo encontramos en el consejo que Rabbí Gamaliel dio al sanedrín, quien se había reunido para organizar la persecución contra los discípulos de Jesús. Según Gamaliel, «si aquella actividad era cosa de hombres, se vendría abajo. Pero si era cosa de Dios, nadie podría destruirla» (Hechos de los apóstoles 5; 33-39).


			El profetismo podía revelarse mediante raptos de conciencia, visiones, manifestación de oráculos, cercanía a la divinidad, audiciones prodigiosas o exaltaciones metafísicas, lo que distinguía a los profetas de los hombres inspirados por Dios en el desarrollo de su labor. La diferencia sustancial entre unos y otros era que Dios mismo podía hablar a través de sus elegidos, mientras que la inspiración divina era una experiencia más sutil que no tenía por qué traspasar las fronteras de la intimidad de cualquier devoto. Con todo, un profeta no tenía por qué actuar siempre como tal, sino únicamente cuando le sobreviniera el rapto divino. 


			Al haber puesto sus vidas al servicio de la divinidad, los profetas solían estar imbuidos de una personalidad arrolladora, la cual no se rebajaba delante de sacerdotes ni reyes, denunciando valientemente las faltas que se cometían contra Yahvé a pesar de que su osadía pudiera costarles la vida. Su carisma solía seducir al pueblo y, al no poder comprárseles ni con dinero ni con posición, su presencia exaltaba el ánimo de los poderosos, que solían temerlos ya que eran capaces de sacar a relucir todas sus miserias, como sucedió con Juan Bautista y Herodes Antipas.


			Con el judaísmo intentando recomponerse y el cristianismo mixturándose con los mitos paganos romanos, surgirá en Arabia un nuevo enviado de Dios, Muhammad ibn Abdullah.


		


	

		

			La Arabia preislámica


			«¿No has visto lo que hizo tu Señor con los del elefante? ¿Acaso no hizo que su estrategia fracasara, enviando contra ellos pájaros en sucesivas bandadas que les arrojaban piedras de arcilla hasta que los dejaron como paja carcomida?». (Sagrado Corán. Sura 105)


			Los musulmanes llaman Yahiliyya —edad de la ignorancia— a la época anterior a la confederación de ligas árabes en torno al islam, ya que consideran que, si bien al principio toda la humanidad era monoteísta —según el mito de Adán y Eva que encontramos en el libro del Génesis—, con el correr de los siglos la práctica de la adoración a un único dios pasará a ser exclusiva del judaísmo, el cual no obstante habrá retocado, como los cristianos, las Sagradas Escrituras para adaptarlas a su conveniencia; algo que no sucederá con el Corán. Aunque esta teoría se enfrenta directamente con los restos arqueológicos encontrados en yacimientos de todo el planeta, así como con la evolución de la teología con el correr de los siglos, ninguna prueba es suficiente para convencer a los adeptos de la religión del desierto, como tampoco a los fundamentalistas cristianos y judíos, de que el mundo tiene más de seis mil años y de que la humanidad no surgió de una primera y exclusiva pareja de hombre y mujer.


			Literatos romanos, empero, llamarán al periodo sabeo 
—pueblos descendientes de la reina de Saba asentados sobre todo en Yemen— el de la Arabia Feliz, en el cual los poetas solían rivalizar los unos con los otros, declamando sus obras a la vera de la Kaaba, siendo las más aplaudidas colgadas en las paredes del edificio sagrado para gloria de su autor. 


			Aunque la información que nos ha llegado de la historia árabe preislámica es escasa, sabemos que las tribus se disputaban sobre todo tres linajes; aquellos que se consideraban descendientes de los amalecitas que emigraron de Canaán debido a la conquista de Israel; aquellos que decían ser descendientes del patriarca bíblico Abraham, quien habría tenido a Ismael con la esclava Agar; y por último aquellos que aseguraban ser hijos de Eber, nieto de Noé, de quien igualmente también descenderían los hebreos. 


			Según la tradición judaica, Eber estuvo presente en la construcción de la torre de Babel, aunque se habría negado a participar en las obras, por lo que su descendencia se salvará de la ira divina y su lengua no será confundida como la del resto de las tribus humanas, coligando así tanto el idioma hebreo como su posterior evolución, el árabe y el arameo, con la lengua adámica original que habrían hablado Adán y Eva. En el Corán, Eber aparece con el nombre Hud, siendo enviado sin éxito a predicar la unicidad de Dios a los primeros habitantes de La Mecca. Sea como fuere, lo que no podemos negar es la enorme influencia que los relatos veterotestamentarios tuvieron en la mentalidad de los habitantes de la península arábiga a lo largo de su historia.
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